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JÓVENES CATÓLICOS 
EXTRANJEROS EN CUBA 

 

“ESPÍRITU JOVEN” 
              Unidos para amar y servir

“JÓVENES CATÓLICOS EXRANJEROS EN CUBA” son los jóvenes extranjeros que estudian 
diversas carreras en Cuba y que están unidos bajo el lema: “Unidos para amar y servir”, 
cuyo objetivo es mantener viva su fe. El grupo presente en Santa Clara está atendido por la 
Hna. Teresa Agustín y se reúnen semanalmente los domingos por la tarde.  
 
Del 7 al 8 de octubre de 2017, se reunieron en la casa de las Hermanas Capuchinas en Santa 
Clara los coordinadores del grupo ESPÍRITU JOVEN con la finalidad de trazar las metas a 
alcanzar en el curso 2017-2018. La reunión contó con la participación de 25 jóvenes de 
diferentes países: Cuba, Angola, Congo, Tchad, Ghana, Togo y Sri Lanka provenientes de La 
Habana, Cienfuegos, Ciego de Ávila, Camagüey, Holguín, Santiago de Cuba y la provincia 
anfitriona Villa Clara. Fueron acompañados por la Hermana Teresa Agustín Díaz en todos los 
momentos. 

 
La apertura de las actividades del sábado 7 de octubre a las 6:30 contó con una breve 
explicación sobre la Cruz de la Jornada Mundial de la Juventud que estará en el territorio 
cubano a finales de octubre y principios de noviembre, con el fin de resaltar su importancia 
en la vida de los cristianos. También se proyectó un video de los diferentes países por los 
que ha pasado la Cruz desde el día en que se entregó a los jóvenes en Roma de manos del 
Papa Juan Pablo II.  
 
Después seguimos con el rezo del Rosario Misionero recordando las palabras de Jesús en las 
cuales nos dice que somos misioneros de la verdad: “Vayan, pues, a las gentes de todas las 
naciones, y háganlas mis discípulos. Bauticen en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo, y enséñenles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Por mi parte, yo 
estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo”  (Mt.  28, 19-20). 
 
Durante los dos días se trataron los objetivos y los mecanismos utilizados para poder llevar 
la Palabra de Dios a los grupos de cada provincia, con una preocupación común de mantener 
la espiritualidad, buscar el rostro de Dios (Ex 31, 3) y acoger el Espíritu Santo porque es el 
regalo que recibimos en nuestro bautismo: “En cuanto Jesús fue bautizado y salió del agua, 
el cielo se abrió y vio el Espíritu de Dios bajaba sobre él en forma de paloma” (Mt.  3, 16). 
 
Con el espíritu de hermandad y la sangre de Cristo que nos une, terminamos nuestro 
encuentro, enfatizando a todos los participantes en: “Acercarse, pues, al Señor, la piedra 
viva que los hombres desecharan, pero que para Dios es una piedra escogida y de mucho 
valor. De esta manera, Dios hará de ustedes, como de piedra vivas, un templo espiritual, 
un sacerdocio santo, que por medio de Jesucristo ofrezca sacrificios espirituales, 
agradables a Dios” (1Pe 2, 4-5) 

Flavio Tiopi  Miguel, Coordinador de Villa Clara 


